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			Prólogo

			Podría mentir y decir que siempre fui un amante de los perros y que por eso este séptimo libro lleva por título el nombre y la cara de uno. Pero no es verdad.

			Cuando yo era chico les tenía miedo. Si llegaba a una casa o a alguna quinta donde había perros, no me bajaba del auto hasta asegurarme de que estuvieran atados. A medida que fui creciendo tuve que aprender a superarlo para no andar haciendo papelones.

			Ahora de grande les perdí el miedo, pero me quedó cierta aprensión en el más amplio sentido de la palabra.

			Ni hablar de lo que siento cuando me cruzo con un Doberman, un Rottweiller o algún otro genocida cuyo dueño suele llevar suelto lo más pancho por la calle. «No hace nada» dice el tipo cuando ve tu cara de horror al verlo venir corriendo, y uno tiene que arriesgar su vida simplemente porque el canchero no le quiere poner una correa y un bozal.

			Así es la vida de quienes no nos llevamos del todo bien con los perros. «No te preocupes, solo te está olfateando para reconocerte» dicen los dueños de casas con perros cuando uno llega de visita y el muy juguetón se te sube hasta la orejas después de apoyar sus patas en tu pantalón, chorrearte de baba la camisa y tenerte a su merced.

			Dicho todo esto, sin embargo acá va mi confesión menos pensada: me encanta el perro Balcarce.

			Es lindo, querible, sufrido, paciente, humilde, agradecido, atorrante y honesto al mismo tiempo. Tiene una sabiduría de la que carecen muchos humanos. Ni hablar, algunos políticos. Sobre todo los kirchneristas. Tal vez por eso los derrotó.

			La imagen de Balcarce en el sillón presidencial de la Casa Rosada, tal como se vió en la foto de enero de 2015, es un extraño ícono de este gobierno.

			Y para mi fue el interlocutor justo para abordar estos nuevos tiempos de una Argentina que, al momento de cerrar este libro, tiene pinta de querer cambiar su historia.

			De eso tratan estos textos. De un país que forcejea en un intento por salir de una dinámica que, desde hace décadas, lo fue llevando de fracaso en fracaso.

			Me divierte imaginar que la astucia de un perro pudo haber sido decisiva a la hora de ayudar a un gobierno en su intento por desbaratar un relato fantasioso que se instaló durante años, que logró engañar a tanta gente y cuyo resultado ha quedado evidenciado en este crudo presente. Balcarce lo hizo. Y si no fue él, me gusta imaginar que pudo haberlo sido. El tiempo dirá si el aporte de Balcarce rindió sus frutos.

			Como suelo decir en cada prólogo, estos textos reflejan mis pensamientos de cada momento. También es cierto que a veces cambio de pareceres.

			Fueron escritos y publicados tal como salían de mi mente y mi computadora. Con total libertad y sin ningún tipo de condicionamientos. Mi reconocimiento al diario Clarín y a su secretario de redacción Ricardo Kirschbaum.

			En el esfuerzo de que estos textos tuvieran la menor cantidad de errores posible, participó mi amigo Claudio Brandoni.

			Balcarce no sólo está en la tapa con su nombre y su cara, si no que también se merece una dedicatoria. Finalmente es un perro que le ha dado mucho a su país.

			Quizá este libro sirva para cambiar mi percepción sobre los perros. La vida tiene vueltas impensadas.

			ALEJANDRO BORENSZTEIN

		


		
			CAPÍTULO 1

			¿Hay que dejar de votar por dos años?

			Se produce una sucesión de resultados electorales sorpresivos e inesperados. El Brexit, el fracaso del plebiscito por el acuerdo de paz en Colombia y el inminente triunfo de Donald Trump conmueven al mundo.

			Fui, soy y seré un ferviente defensor del Estado de Derecho y de la democracia. En política no hay valor más importante. De hecho me pasé los últimos años tratando de que la plural y armoniosa sinfonía republicana no sea destrozada por la filarmónica kirch­nerista.

			Sin embargo, hay algo en el sistema que no estaría funcionando del todo bien. Veamos.

			Los colombianos acaban de votar en contra de la paz, los ingleses votaron en contra de la integración con Europa y millones de americanos van a votar por un muñeco que aspira a habitar la Casa Blanca cuando en realidad es el mejor candidato para entrar a la casa de Gran Hermano. Los encuestadores dicen que no puede ganar. Lo mismo decían en Gran Bretaña y Colombia.

			A eso, sumale que los españoles andan votando cada cinco minutos y sin embargo hace un año que no pueden formar gobierno. Los austríacos anularon sus elecciones porque los nazis perdieron sólo por el 1% y les van a dar otra oportunidad, y en Berlín acaba de ganar la extrema derecha.

			¿Y por casa? Vale la pena saber que el mandatario más votado de nuestro país es Gildo Insfrán, seis veces consecutivas gobernador de Formosa. Un éxito. Sobre todo teniendo en cuenta que el tipo está denunciado, entre otras cosas, por moler a palos a los aborígenes, por tener armado un régimen autoritario y corrupto, y por asociarse con Boudou para hacer un choreo con Old Fund (los de Ciccone). Para colmo esta semana agarraron a su sobrina con un acoplado cargado con 2.500 kilos de marihuana para uso personal.

			Hay mil ejemplos más, pero en pleno ejercicio de mi libertad de expresión y de mi condición de ciudadano respetuoso de la Constitución me permito concluir, de la manera más educada y cuidadosa posible, lo siguiente: la gente está votando como el orto.

			En Colombia se firmó un acuerdo de paz entre un gobierno constitucional y el elenco de Scarface. Asistieron todos los presidentes latinoamericanos y los vistieron íntegramente de blanco como si fuera una boda en la playas de Ipanema, pero sin pétalos (Macri estaba precioso).

			Después del show, y con los hechos consumados, le preguntaron al pueblo colombiano si estaba de acuerdo. ¿Para qué???!!! No hay que preguntarles nada y mucho menos darles a elegir entre si o no porque suele ganar el no. Los pueblos tienen bronca y cuando les das la oportunidad la expresan. No dicen no. Dicen ¡¡¡NOOOOOOO!!!

			La excepción fue Alfonsín. En 1984 convocó a un plebiscito sobre el acuerdo de paz con Chile firmado tras la mediación papal que esencialmente le daba la razón a los chilenos. Ganó el SÍ con el 82% de los votos. Pero era Alfonsín. Sabía lo que hacía. No lo podemos comparar con los otros inútiles.

			En 1990, el Gobernador Cafiero le preguntó al pueblo bonaerense si querían reformar la Constitución Provincial. Respuesta: ¡¡¡NOOO!!! Aclaremos que todas las reformas constitucionales son convocadas por el gobernante de turno bajo múltiples pretextos con la única razón de habilitar las reelecciones porque el tipo se quiere quedar para siempre.

			Lo mismo intentó el gobernador Rovira de Misiones en 2006, apoyado públicamente por el presidente de entonces, el Compañero CCK. Pero se les plantó el obispo Joaquín Piña con el apoyo de Bergoglio y la respuesta del pueblo fue ¡¡¡NOOO!!! De ahí viene el odio del kirch­nerismo con Bergoglio. Odio que en 2013 se les pasó milagrosamente de un día para el otro.

			A Pinochet en 1988 y a Chávez en 2007 también se les ocurrió preguntar pavadas por si o por no. ¿Respuesta para ambos demócratas? ¡¡¡NOOO!!!

			Los uruguayos, en 1989 lanzaron un plebiscito para consultarle al pueblo si querían derogar la ley de caducidad que impedía juzgar a los militares de la dictadura. Respuesta: ¡¡¡NOOOO!!!

			Lo raro del caso uruguayo es que 20 años después, en 2009, volvieron a convocar a una nueva consulta por el mismo tema. Respuesta del pueblo: ¡¡¡NOOO!!! O sea, «ya te dije que NO, ¿cuantas veces más te lo tengo que decir?»

			Los griegos en la crisis de 2015 también gritaron ¡¡¡NOOO!!! y a Evo Morales le acaban de decir ¡¡¡NOOO!!! en su plebiscito reeleccionario de 2016.

			Los escoceses, que se pasaron 300 años tratando de zafar del Reino Unido, en 2014 convocaron a un plebiscito para preguntarle al pueblo si realmente quería la independencia o no. Respuesta insólita: ¡¡¡NOOOO!!! Ahora los de la gaita se quieren matar por seguir siendo parte del Reino Unido ya que, ante el triunfo del Brexit, van a tener que levantarse las polleras y meterse las botellas de whisky en el upite porque les van a aplicar aranceles para exportarlas a Europa.

			¿¿Quieren un ejemplo más contundente?? Hace unos meses se hizo un referéndum en Suiza consultando si querían que el Estado les pagara 2.500 dólares por mes a cada suizo como renta de por vida. Y ganó… el ¡¡¡NOOOO!!! Por el 76% de los votos. Matate!!!

			Todo esto pasa por andar preguntando cosas que no se preguntan. Se hacen y chau.

			Como Putin, que fue mucho más vivo. Nada de plebiscito, mandó los tanques e independizó Crimea de Ucrania en un fin de semana. Que después el lunes a la mañana Rusia se lo haya anexado, es otro tema.

			Lo mismo Larreta, que ni piensa llamar a plebiscito para preguntarles a los porteños si están de acuerdo en vender espacios verdes porque sabe que ganaría el ¡¡¡NOOOO!!! por el 99% (el 1% restante son los cuatro vivos que se quieren quedar con los terrenos para hacer torres).

			A propósito, el Gobierno de la Ciudad ya reculó con la venta del Campo de Polo. Gran triunfo aliado. Pero todavía queda mucho territorio verde por defender. Habrá que reforzar la Línea Maginot para frenar el avance de las fuerzas del eje Larreta/Santilli. Eventualmente, preparar la flota para un desembarco masivo en las costas del Tiro Federal porque eso ya está muy avanzado.

			En fin, somos un país difícil. Según las encuestas, ante la consulta sobre si el Estado debe pagarle 2.500 palos a la AFA por los derechos de transmisión de fútbol, el 75% de los argentinos dice ¡¡¡NOOO!!!

			Pero si a ese mismo 75% le preguntas si está dispuesto a pagar para ver los partidos por televisión también diría ¡¡¡NOOO!!!

			Imaginemos un plebiscito entre los empresarios argentinos:

			1. ¿Quieren seguir siendo un país pobre con gobiernos autoritarios y berretas? Respuesta: ¡¡¡NOOOO!!!

			2. ¿Están dispuestos a apostar al futuro del país metiendo la mano en el bolsillo e invirtiendo ahora mismo? Respuesta: ¡¡¡NOOO!!!

			Reflexión para el Compañero Mauri: olvidate macho, pensate otro plan porque estos ñatos no van a poner un sope.

		


		
			CAPÍTULO 2

			FPV (Felicidades para la Victoria)

			Se cumple un año desde la primera vuelta de las elecciones 2015.

			Esta semana se cumplió un año de aquel día en el que nos levantamos a la mañana convencidos de que el Compañero Lancha ganaría en primera vuelta y nos fuimos a dormir a la noche convencidos de que el Compañero Mauri ya tenía el partido cerrado y el campeonato adentro.

			O sea, pasó un año desde aquella elección en la que el Frente para la Victoria llevó al peronismo a la más desopilante e imprevista derrota de su historia.

			Usted dirá, amigo lector, ¿por qué separar del análisis al FPV del peronismo? A mí no me lo pregunte. Pregúnteselo a Ex Ella que, con la generosidad y astucia que la caracteriza, fue la que agarró al justicialismo, se quedó con la imagen de Evita para usarla como decorado de sus cadenas nacionales y tiró el resto por la ventana del Salón de la Mujer.

			En este primer aniversario de aquella histórica jornada, uno podría cantarle el feliz cumpleaños a Scioli, pero sería un poco injusto. El tipo hizo todo lo que pudo para ganar. O casi todo. Se olvidó de mirar a cámara y decir «voy a gobernar codo a codo con el kirch­nerismo» mientras guiñaba un ojito. De haber mostrado algún gesto de independencia, posiblemente la historia hubiera sido otra. Tarde para lágrimas.

			Por la misma efemérides, hay otros cumpleañeros a los cuales se los podría homenajear y cantarles el Happy Birthday. Por ejemplo: …«que los cuuuuumplas, Za-ni-niiiiii!!!!!!» Aunque en realidad, tampoco corresponde. Si bien es cierto que el tipo se colgó del Compañero Lancha y sin querer queriendo ayudó a hundirlo, en el fondo no califica para cargar con semejante culpa. Como todo monje negro que salió a la luz por un ratito, en poco tiempo más caminará por las calles de la Patria sin que nadie lo reconozca, como Nosiglia, Manzano, Corach y otros ídolos populares.

			Si lo que usted realmente quiere es festejar aquella faena a lo grande y soplar la velita, deberíamos buscar una figura más contundente. Un responsable indiscutido. El Herminio del 83. El contramaestre del Titanic. El Codesal de la final del 90. El Valderrama, Asprilla y Valencia del 5 a 0 contra Colombia. El Enola Gay de la Segunda Guerra. El Ottavis de La Cámpora. Yo sé lo que usted está pensando amigo lector. Lo conozco de memoria. Le puedo leer la mente, pillín. Usted está cantando: «¡¡Feliz, feliz en tu día… Aníbal que Dios te bendiga!!»

			Sin embargo, pese a todo lo que se ha dicho, el Compañero Morsa tampoco fue el mariscal de la derrota. Aportó lo suyo, desde ya, incluyendo el inolvidable «of course, a Vidal le gano por 10 puntos» dicho en el programa de Clara Mariño, cinco minutos antes de que se le caiga el piano en la cabeza.

			Pero en realidad, si usted quiere hacer un fiestón en serio, con tutti gli fiocchi, la homenajeada es una sola. La indiscutida hacedora de la epopeya: Ex Ella.

			Lo único que todavía no le explicó a sus seguidores es si lo hizo a propósito para impedir que Scioli ganara, o fue una nueva demostración de ese talento innato que tiene para chocar todo lo que agarra. Si me preguntan a mí, creo que fue la combinación de ambas cosas. Cuando en la vida no sabés si querés ganar o perder, inevitablemente perdés. Matemática pura: más x menos = menos.

			En cualquier caso, usted preguntará: ¿por qué festejar la derrota del kirch­nerismo en lugar de festejar la victoria de Cambiemos? Respuesta simple: Cambiemos no está para festejar nada.

			Al mismo tiempo, también se cumple un año de la memorable noche en la que el muchacho de barba candado que canta y baila en C5N anunció que Scioli era el presidente electo y que Fernández era el nuevo gobernador de la Provincia de Buenos Aires.

			Para conmemorar aquel mojón en la historia del periodismo, el fiscal Policita pidió esta semana el embargo de todos los bienes de los dueños de ese canal porque parece ser que lo compraron con los 8.000 palos de impuestos que en su momento se les traspapelaron y se olvidaron de pagar.

			El pedido de embargo fue realizado ante el Juez Ercolini que todavía no tuvo tiempo de contestar porque está demasiado ocupado con los preparativos de los festejos en Comodoro Py por el día del patapúfete electoral. El acto principal se llevará a cabo mañana lunes cuando le tomen declaración indagatoria a Ex Ella para que explique el secreto de su exitosa conserjería para la liberación.

			También hizo su aporte a los festejos de esta semana el General Milani con un simpático stand up en las escalinatas judiciales. Goleado por un grupo de jóvenes movileros (le hicieron 4 en 15 minutos), declaró con los dedos en V y dijo que él había puesto al ejército en defensa de la causa nacional. Frase muy parecida a las que solían decir otros militares como Suárez Mason, Bussi o Harguindeguy.

			La verdad es que si estaba tan en contra de la dictadura como dice, hubiera pedido la baja en lugar de quedarse en el Ejército durante todo el proceso militar. Hubiera abierto la panchería 35 años antes y a esta altura ya sería el rey de la salchicha, le estaría peleando el mercado a Viennisima y no tendría ningún problema en justificar su casita de La Horqueta que, a ojo de buen cubero, no baja de un palito verde.

			Hablando de palito verde, tampoco Máximo se quiso perder los festejos y armó un acto en un barrio de La Matanza que, créase o no, se llama Villa Palito. Posta. Eligió ese lugar. Mirá que es grande La Matanza. Esta gente cuando se empieza a equivocar no para más.

			También se sumó a los festejos la esposa de Máximo que fue la responsable del plan odontológico «Argentina Sonríe» y que acaba de ser denunciada penalmente. El nombre era perfecto. ¿Cómo no le iban a poner «Sonríe» si por cada caries que arreglaban se compraban una estancia?

			Suerte que por lo menos casi bajaron la pobreza a los niveles que teníamos durante el menemismo.

			A esta altura del año, debería uno dar vuelta la página y ocuparse del gobierno de Macri cuyos errores empiezan a florecer. Pero no hay caso. Cuando te estás arremangando para ocuparte de las promesas incumplidas aparece fugándose el cuñado de De Vido y ya no hay nada que pueda superarlo.

			Tanto él como José López, Jaime o Báez han demostrado ser maestros en lo suyo. Lograron chorear durante años en la narices de la Presidenta y del ministro de Planificación sin que se avivara ninguno de los dos. Hay que sacarse el sombrero. Y felicitarlos. Y festejarlos. Insuperables.

			Felicidades para la Victoria.

		


		
			CAPÍTULO 3

			¿Quién le teme a Donald Trump?

			Donald Trump gana las elecciones presidenciales en los Estados Unidos.

			Por suerte los brasileños nos ganaron 3 a 0 con un baile de novela y así pudimos matizar un poco la semana. Si no, con la fiebre de Trump a toda hora, esto hubiera sido francamente insoportable.

			Desde la caída del Imperio Romano que no se veía un episodio político con tanta repercusión en diarios, radios, televisión, web, etc., etc.

			Ya no queda nada por decir o escribir sobre Donald Trump que no haya sido dicho o escrito por algún otro inútil en el mundo.

			Los tipos que hasta la semana pasada nos explicaban por qué iba a ganar Hillary, son los mismos tipos que nos están explicando ahora por qué ganó Trump. Salvo Rosendo Fraga que hace varios días venía avisando que «ojito». No quiero ser injusto, posiblemente alguno más también.

			Dicen que Macri dijo que Durán Barba dijo que ganaba Trump. No sé cuánto cobra el buen señor por decirle estas cosas al Presidente, pero si me lo preguntaba a mí, se lo hubiera dicho gratis. Y varios meses antes.

			No es por fanfarronear, sino por pura lógica. Se caía de maduro (dicho esto con todo respeto por el exitoso eje kirch­nerista iraní bolivariano).

			Por mucho que se quiera explicar ahora, el señor Trump tenía casi ganada la elección desde el mismo momento en que empezaron a abandonar sus contrincantes en la interna republicana.

			Además de muchas ganas de ser presidente y decir lo que una buena cantidad de ciudadanos quería escuchar, como suelen hacer todos los candidatos, el tipo tenía lo más importante que hay que tener hoy en día para ganar una elección: era conocido hasta en el último rancho de Oklahoma.

			Pensemos en la Argentina. En los últimos 15 años, nuestras figuras electoralmente más importantes fueron: el estadista Macri y sus Copas Libertadores, el estadista Scioli y sus trofeos de motonáutica y el estadista Reutemann y sus laureles en la Fórmula 1.

			Del Lole ya nadie habla, pero vale la pena recordar que durante años lideró todas las encuestas y tenía el as de espadas en la mano. Que el tipo nunca haya querido jugar la carta, es otro asunto.

			Descarto de este análisis a los Kirch­ner porque ellos llegaron a la Rosada de carambola, entre otras razones, porque en 2003 justamente Reutemann prefirió no correr, aún sabiendo que ganaba seguro. Nunca se supo bien por qué.

			Refuerza esta idea el hecho de que, como en aquel momento al Compañero Centro Cultural no le alcanzaban los votos para entrar al ballotage contra Menem, Duhalde le hizo confirmar la continuidad del ministro Lavagna y le enchufó de vice a Scioli (otra vez el tema de la popularidad) y así pudo llegar. Sin el empuje del Compañero Lancha, el kirch­nerismo hubiera terminado conducido por López Murphy.

			Obviamente, luego del triunfo, los Kirch­ner entraron al selecto grupo de los popu. Una vez que ya sos presidente, con toda la guita y con todo el Estado a tu disposición, si no te hacés conocido y popular, matate.

			Pero los otros tres personajes, Macri, Scioli y Reutemann, sin pergaminos políticos de envergadura, ya eran populares y conocidos en cada rincón del país y superaban a cualquier figura surgida de la política pura como Binner, Alfonsín (hijo), Duhalde, Carrió, Stolbizer, Sanz, Solá, Cobos, Rodríguez Saá, Massa (completar la lista a voluntad).

			Detrás de todo esto hay una lógica imbatible: en el último rancho de Humahuaca hay un afiche de Riquelme levantando la Copa Intercontinental en Japón con la cara de Macri en el fondo.

			Eso lo impulsó a la Casa Rosada, más que ninguna otra cosa. Si en la final de la Libertadores del año 2000, el Patrón Bermúdez hubiera errado el último penal contra el Palmeiras, seguramente hoy el presidente sería otro.

			Por supuesto, no es lo único. También hace falta una gran convicción y algo de contenido político. No mucho. Pero en estos tiempos modernos, la popularidad es la condición número uno.

			La condición número dos es que el otro candidato sea peor. Y ambas cosas se dieron en la elección presidencial americana.

			Todos los análisis que se hacen sobre la transformación sociopolítica de la clase media norteamericana, los desocupados de Detroit, el fin de la globalización y la mar en coche hoy no se estarían haciendo si enfrente de Trump hubiera estado Bill Clinton, Barack Obama o John Fitzgerald Kennedy por nombrar algunos babys del Partido Demócrata.

			Primero Dios creó a la pelota que pega en el palo y entra, o pega en el palo y sale. Después creó a los comentaristas deportivos.

			Un cambio histórico, lo que se dice cambio en serio, fue la Revolución francesa o la bolchevique. Si querés, para los argentinos también el 17 de octubre del 45. Pero el triunfo de Trump todavía no significa nada que no haya ocurrido hasta ahora.

			Para los que se alarman y se angustian por lo que pueda llegar a pasar, vale la pena razonar que, sobre homosexualidad, latinos, afroamericanos, violencia de género o inmigración, Donald Trump piensa exactamente lo mismo que pensaban Bush padre, Bush hijo o Ronald Reagan. La única diferencia es que él no tiene ningún problema en decirlo.

			Mango más, mango menos, el 47,5% de tipos que votaron a Trump es el mismo 46% que votó a John McCain en 2008 cuando perdió contra Obama, y el mismo 47,3% que votó a Mitt Romney en 2012 cuando el gran Barack fue reelecto.

			Le digo más: Romney en 2012 sacó 61 millones de votos y ahora Trump sacó… 60 millones de votos!!! O sea menos americanos desocupados enojados con el establishment de los que había cuando se presentó Romney. La única diferencia es que ahora la bocha pegó en el palo y entró.

			Ahora resulta que están todos sorprendidos y espantados. Tan espantados como en 1980 cuando Ronald Reagan le ganó a Jimmy Carter.

			Ronald, como Donald, ganó invocando el mismo orgullo nacionalista que invocó Trump, luego del fallido operativo militar contra Irán organizado por Carter para rescatar a los rehenes norteamericanos que estaban secuestrados en Teherán.

			En aquel momento, al igual que Putin ahora, el premier ruso Leónidas Breznev brindó con vodka por el triunfo de Reagan, sin darse cuenta de que se le estaba cayendo un piano en la cabeza.

			Pocos años después, ya no quedaba ni Leónidas, ni Breznev, ni la URSS, ni el muro, ni el ballet del Bolshoi, ni nada. Salvo el vodka, por suerte.

			Hoy en dia, en la mismísima Plaza Roja, hay un shopping más grande que el Alto Palermo. Posta. Ya te firmo que próximamente se va a inaugurar el Trump Park Tower Hotel & Resort at Moscow. No entiendo ni por qué brinda, ni de qué se ríe Putin.

			Dejo para el final lo más divertido: nuestro querido y desorientado kirch­nerismo tratando de demostrar que Trump es un transformador antisistema como se autodefinen ellos. Por supuesto, y como siempre, lo más genial estuvo a cargo de Ex Ella cuando elogió el resultado diciendo que «fue un voto contra el establishment». Esto dicho por una señora a la cual hay que avisarle que cuando gobernás un país durante 12 años, el establishment sos vos.

			Como dijo el gran Art Buchwald: «de tanto pelear largo y duro contra el establishment, acabarás siendo parte de él».

			Pero ya es inútil discutirle nada. Le seguirá dando al mundo explicaciones que ya no le importan a nadie. Sólo necesitamos que explique dos cositas: Báez y Nisman.

			En fin, por ahora y como era de esperar, simplemente ganó Donald Trump. ¿Qué hay para almorzar?

		


		
			CAPÍTULO 4

			Perros para la liberación

			Se demora la tan mentada recuperación del segundo semestre. El Congreso aprueba una ley para prohibir las carreras caninas.

			De haber sabido de entrada que la epopeya kirch­nerista para la liberación latinoamericana iba a terminar en esta desgarradora resistencia en defensa de las carreras de galgos, no nos hubiéramos preocupado tanto.

			Pensar que hace apenas unos añitos el kirch­nerismo tomó de Chávez la posta de la Patria Grande, aprobando de prepo en el Congreso un histórico acuerdo con Irán, y ahora no pueden ganar ni una votación legislativa para garantizar la fuente de trabajo de unos simples cuidadores de galgos.

			El alegato final de Diana Conti en contra de la prohibición de las carreras caninas, quedará en la historia de la oratoria parlamentaria.

			Dijo la estadista: «los galgos no están instalados en la cultura de ustedes los porteñitos que miran TN (golpe en el escaño y cara de ñañaña)… está instalado en la cultura popular!!!» Dicho esto, perdió 132 a 17. Memorable.

			Como frase que retumbará para siempre en el Congreso, no será aquella de Balbín cuando dijo «este viejo adversario viene a despedir a un amigo», pero está en el top ten.

			Ojo, que esta interna no fue fácil. Kicillof votó en contra de las carreras de galgos, Máximo se abstuvo y Kunkel, Conti, Di Tullio y 14 más, defendieron las carreras y toda la joda clandestina que hay atrás de eso. Por supuesto, votaron a cara de perro. Como siempre.

			Desde el apoyo del Partido Comunista al gobierno de Videla que no se veía una contradicción interna tan compleja. Habrá que esperar la opinión de los caniches de Carta Abierta para que nos iluminen antes de tomar una posición definitiva sobre el asunto.

			No sé a usted amigo lector, pero a mí estos muchachos me habían convencido de que llegaban para otra cosa. Evidentemente es un momento de confusión. Habrá que tenerles paciencia y esperar que se les pase.

			Un par de días antes, el mismo grupo liderado por Larroque, Recalde y otros estrategas para la victoria, presentaron un proyecto de ley para que el 15 de noviembre sea declarado «Día Nacional de la Mentira» al cumplirse un año del debate presidencial entre el Compañero Mauri y el Compañero Lancha. Le juro amigo lector que todo esto es verdad. Yo sé que hoy domingo usted tiene inquietudes más importantes que estas, pero así viene la mano.

			En el artículo 1º, el proyecto de ley dice textualmente: «Institúyese el día 15 de noviembre de cada año como el Dia Nacional de la Mentira en conmemoración al primer debate presidencial transmitido en vivo, en el programa Argentina Debate».

			Así como se lo transcribo. Sólo le agregué el acento en la ú de «institúyese» porque se ve que en el apuro revolucionario, se lo morfaron. Posta.

			Lo que estos chambones no dicen es que en realidad no fue el primer debate como expresa el texto original, sino el segundo. Al primero no fueron.

			De prosperar seriamente un proyecto semejante, se exponen a que los otros cinco candidatos que sí aceptaron ir al primer debate, Nico Del Caño, el Adolfo, Margarita, el Compañero Massa y el mismísimo presidente Macri, se junten y aprueben que el 4 de octubre, día del primer debate, sea consagrado el «El Día Nacional de los que se olvidaron de ir». Algunos sectores más radicalizados hasta podrían proponer el «Día Nacional de los Cagones».

			A juzgar por como les va en las votaciones, si yo fuera sobreviviente del kirch­nerismo duro, no me arriesgaría a insistir con el proyecto del «Dia Nacional de la Mentira» porque les puede salir el tiro por la culata.

			Además, en honor a la verdad y si hablamos de mentiras, aquel segundo debate fue el día en que Macri nos mintió sobre lo que iba a hacer y Scioli nos mintió sobre lo que había hecho. La gran diferencia es que Cambiemos todavía puede desmentirnos. En cambio para el Frente para la Victoria ya es tarde. Lo mentido, mentido está.

			Para rematar la semana, el viernes hubo una marcha convocada por la CGT y varias organizaciones sociales en apoyo al proyecto de Ley de Emergencia Social.

			La Cámpora no fue y emitió un comunicado explicando que sarasasasasa. Hicieron bien. ¿Cómo hacen para estar en una marcha reclamando por trabajo unos tipos que en 12 años no pudieron poner en blanco un solo trabajador en negro?

			Además, uno de los tres jefes de la CGT, Juan Carlos Schmid, dijo en su discurso que «la clase trabajadora no fuga capitales ni revolea bolsos con millones». Menos mal que Máximo, De Vido y compañía se quedaron en casa.

			El artículo 2 de la Ley de Emergencia Social dice: Instrúyese al Ministerio de Desarrollo Social a crear UN MILLÓN (1.000.000) de puestos nuevos de trabajo bajo el Programa Solidario de Ingreso Social con trabajo en todo el territorio nacional.

			Aquí tengo que aclarar que en el texto original se volvieron a olvidar de que la palabra instrúyese va con acento en la ú. Pueden chequearlo si lo desean. No sé qué le pasa a esta gente con la ortografía.

			Desde el kirch­nerismo, cuyos principales dirigentes, insisto, no participaron de la marcha por recomendación médica, explicaron que de todos modos apoyarán el proyecto con las dos manos. Además aclararon que van a proponer que la iniciativa se financie gravando la renta financiera y el juego, cosa que dicha por cualquier sector político suena razonable, pero dicho por los amigos y socios de la Rosadita y Cristóbal López parece una joda grande como el Madero Center.

			De todos modos, sería maravilloso que se pudieran crear puestos de trabajo por decreto. Apoyo a full. Ya que estamos, le agregaría un articulito más instruyendo al Estado Nacional a que garantice que la Selección Argentina clasifique para el Mundial Rusia 2018. Total, el no ya lo tenemos.

			Cerramos esta idea con una cita histórica:

			«Garantizar trabajo a cada obrero sería tan impracticable como asegurar a todo vendedor un comprador, a todo abogado un cliente, a todo médico un enfermo, a todo cómico, aunque fuese detestable, un auditorio.»

			Esto lo escribió, así tal cual, Juan Bautista Alberdi que, entre otras pavadas, redactó la Constitución Nacional en 1853. Constitución con acento en la ó.

			Ah, me acordé: esta semana hubo otra novedad. Ahora vas a poder llevar al rope en el subte. Conociendo a los porteños, a partir de ahora, la Ciudad de Buenos Aires no sólo te va a ofrecer la posibilidad de pisar una catástrofe en cualquiera de sus veredas sino que también vas a poder tener un disgusto padre cuando consigas apoyar el traste en el asiento de un vagón.

			En fin, momento confuso amigo lector. Hay que estar atento. Ni gato por liebre. Ni que te metan el perro. Ni que te tiren los galgos. Simplemente sacar pecho, respirar hondo y mirar hacia delante.

			En cualquier momento los empresarios se deciden, invierten y arranca el segundo semestre.
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